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Editorial

Con la UE no vale la 

táctica del ventilador

te la de los «halcones» del norte, 
sobre la efi cacia y el buen uso de 
los Fondos Europeos por parte de 
los «despilfarradores» países del 
sur, permite pronosticar una redo-
blada vigilancia sobre el caso que 
nos atañe. Lo mismo reza para la 
tormentosa gestación de la ley de 
amnistía, fuertemente contestada 
por la mayoría de los ciudadanos 
españoles y que ha pasado a ser 
motivo de debate en la Prensa 
europea, que, de manera ofi cial, 
está bajo examen de la Comisión 
de Justicia de la UE, cuya política 
de «tolerancia cero» con la corrup-
ción pública choca directamente 
con la pretensión de La Moncloa 
de incluir los delitos de malver-
sación en la medida de gracia. Y, 
por supuesto, también en lo que 
respecta al delito de terrorismo, 
del que va a ser acusado por el Tri-
bunal Supremo el ex presidente de 
la Generalitat, Carles Puigdemont, 
en un momento poco favorecedor 
para su posición, tras las revela-
ciones de la implicación rusa en 
el proceso independentista ca-
talán. Ciertamente, no creemos 
que frente a Bruselas y la Ofi cina 
Europea Antifraude vaya a funcio-
nar la táctica del ventilador, que 
han puesto en marcha el PSOE y 
el aparato de propaganda guber-
namental, como forma de evadir 
sus responsabilidades, llegando, 
incluso, a tratar de involucrar a la 
oposición, siquiera tangencial-
mente, en el caso de corrupción 
que afecta al Gobierno. Pero, fren-
te al ruido, los tribunales siguen su 
labor, constante y clarifi cadora de 
los hechos.

A 
la Comisión Euro-
pea se le acumulan 
los dosieres sobre 
España o, más acer-
tadamente, sobre la 

actuación del gobierno de coali-
ción en materias que amenazan 
con sobrepasar las líneas rojas de 
los usos democráticos que con-
forman los principios de la Unión. 
Así, desde Bruselas se han remi-
tido las primeras solicitudes de 
información a la Ofi cina Europea 
Antifraude, que tendrá que hacer 
un primer análisis del grado de 
implicación de los fondos euro-
peos en la trama de corrupción del 
«caso Koldo», tras conocerse que 
algunos ejecutivos autonómicos, 
como los de Baleares y Canarias, 
modifi caron los contratos de com-
pra de material sanitario de más 
que dudosa calidad y a precios 
desorbitados para cargar los pa-
gos a las ayudas de la UE. Las sos-
pechas recaen directamente sobre 
la actual presidenta de la Cámara, 
Francina Armengol, que se escuda 
en una supuesta ignorancia que 
no justifica la falta de vigilancia 
sobre los usos del dinero público, 
lo que en la cultura de gestión de 
las viejas democracias europeas 
se considera una conducta espe-
cialmente reprobable. Más aún, si 
como parece probable, la Justicia 
española acaba por incluir a José 
Luis Ábalos en las investigaciones 
en curso, lo que implicaría directa-
mente al Gobierno español. Que el 
caso de las mascarillas haya salta-
do cuando crecen las dudas entre 
la mayor parte de la opinión pú-
blica comunitaria, notablemen-
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Romper silencios, guardar memoria

El cineasta y documentalista vasco, Iñaki Arteta, encara un nuevo 
proyecto que consideramos merecedor de la máxima atención de la 
sociedad española y, por supuesto, acreedor a la ayuda fi nanciera 
de las distintas administraciones. Arteta se propone recoger la 
memoria viva de las víctimas del terror etarra, de sus familiares y 
allegados cercanos, para romper el silencio en el que muchas 
familias se refugiaron, acosadas por el estigma y las mentiras que los 
asesinos y sus cómplices vertían sobre los asesinados y, también, 
por el desprecio y la indiferencia de una parte de la sociedad vasca, 
a la que molestaba la mera presencia de las víctimas en su entorno. 
Poco a poco, gracias a hombres y mujeres como Iñaki Arteta, con el 
que hoy mantiene una entrevista LA RAZÓN, se han ido rompiendo 
esos silencios. Ahora, toca preservar la memoria del horror en 
primera persona, para no olvidar nunca lo que fue el terror de ETA. 

Cinco votos 
que queman

La entrada del exministro 
de Transportes, José Luis 
Ábalos, en el Grupo Mixto 
tiene preocupados a los 
socialistas. Algunos 
diputados del Grupo 
Parlamentario ya han 
expresado su temor a 
contar con cinco espadas 
de Damocles en forma de 
cinco diputados (cuatro 
de Podemos, más el 
propio Ábalos) dispues-
tos –por interés o por 
venganza– a poner palos 
a las propuestas vincula-
das al Gobierno de 
coalición.

El submarino
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